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En Ift hermosa ciudad gallega se celebra la fies­
ta del cariño y de la fraternidad de dos pueblos 
hermanos que tienen el mismo cielo, el mismo sue­
lo, las mismas costumbres y la misma historia-

El hecho es significativo en estos momentos en 
que los gobiernos de las dos naciones peninsulares 
Be observan de cerca y se miran con gran recelo.

Aliado con Inglaterra el Gobierno portugués, es 
motivo de preocupación para España, por lo mismo 
qne el tratado anglolusitano no puede menos de 
afectarnos de una manera directa; porque, aparte 
lo referente al Africa Austral, ¿qué objeto puede 
tener en Europa para Inglaterra la inteligencia y 
BU alianza con Portugal, que no sea España?

Por esto las fiestas de Vigo deben ser observa- 
des muy de cerca y fomentar esos sentimientos en 
la frontera castellana, y en la extremeña, yen la an­
daluza que, además de reportar á unos y otros 
positivos beneficios, conseguiremos que aumenten 
los sentimientos de fraternidad, y que la hermana 
menor no vea en su hermano un enemigo que le 
atisba para apoderarse de su patrimonio y some­
terla á BU tutela, sino cariño y verdadero amor,

Pasaron las épocas de las aventuras y de las le­
yendas épicas. Se olvidaron los choques crueles, 
porque no eran sino la consecuencia de la voluntad 
del déspota ó el deseo del tirano. I

Hay que estrechar loa vínculos morales, fomen­
tar las relaciones comerciales, inspirando confianza 
á nuestros vecinos y hermanos, que cuanto más se 
vayan aproximando los dos pueblos, más se distan­
ciarán los menores de esos compromisos interna- I 
dónales que constituyen una amenaza constante 
para la autonomía de las dos naciones ibéricas. I

El pueblo portugués, inteligente y avisado, de­
testar bien convencido de que cuanto afirmamos I 
es rigurosamente exacto, y que si se lanza en aven­
taras con Inglaterra, aunque al principio, saliendo 
my bien, ganará algo aparentemente, sería muy 
eñmero el disfrute, y á la larga, muy sensible la 
pérdida. I

Fíjese bien en que los que hace tres años nos 
trataban á los españoles con soberano desprecio, 
llamándonos raza enclenque, pueblo rebajado y na­
ción llamada á desaparecer, hoy nos hacen carocas I 
y halagos para atraernos á su lado. I

Son los que detuvieron nuestra acción militar 
íu Africa. Los que empujaron á los yankis á la 
^erra. Los que vociferaron contra los reconcentra- I 
osde Weyler, y han hecho bueno el sistema del i 

wadillo español con su reconcentración deoiudada- \ 
»06 de pueblos libres y autónomos. Ni respetan tra- 
Wo8, ni cumplen promesas. Se aprovechan de loa 
PMtoa en su beneficio, y al aliado débil concluyen I 
por hacerle esclavo, no ya sólo de sus industrias y 
68U Comercio, sino también de su imperio. I 

Miremos, portugueses y españoles, por nuestro I 
propio, y por nuestros comunes intereses. I 

Estrechemos nuestras manos afectuosamente, y I , 
Qdemos á loa expedicionarios de Vigo fraternal- 

«tente.
Con buena voluntad ybuen deseo podremos lo- 

^»0 todo, y llegar á vivir estrechamente unidos, 
«servando cada uno su personalidad política.

A. A.

tsswMwaa»
CUENTOS

I Del relato que oos hace JVaiieterü Sevt» 
I /¿anú entresaco lo siguiente:
I «Afirma el Sr. Soriano que, apesar de las 
I protestas hablará.
I Esa promesa no nos liga con unas institus 
I clones que nos son antipáticas,
I Continua Rodrigo Soriano hablando, y 
I aumenta el escándalo en la mayoría.
I Habla del clericalismo, afirmando ha con» 
I vertido la casa de Dios en casa de banca.
I La minoría conservadora protesta.
I Termina Rodrigo Soriano afirmando que es 

un contrasentido ver sentarse en el banco azul
I quienes perdieron las colonias.
I f/íumares y vúces en ¿a mayan/a. /fresiden/e
I ^^i/a nerviosa ¿a eafn^amiia. £¿ esednda/o es I horrible.)^
I Aún no asamos y ya pringamos.

¿Qué ha dicho el representante de Valencia 
para que las turbas incultas y monárquicas se 
escandalicen?

¿Puede haber algo más natural que un hom» 
bre diga que no le es simpático lo que le mo­
lesta?

¿O es qu^á la fuerza nos ha de ser simpática 
I á los españoles la institución que nos gobierna 

de contrabando, impuesta por un acto de fuerza 
y no por la voluntad de la nación?

¡La casa de Dios está convertida en casa de 
Bancal....

¿Acaso no es cierto?
¿No se admiten en ella operaciones, á tantos 

meses fecha, libradas á cargo de la Corte celes­
tial?

¿No tienen en dicha casa de Dios, todos los 
ladrones ricos, colocados sus capitales?

¿En la casa de Dios no tienen cuenta corriente 
todos los mayores fariseos, y contra ella libran de 
cuando en cuando sus cheques, que les abonan 
en bendiciones é indulgencias?...

¡Pues vaya una vulgaridad para que los se» 
ñores monárquicos se escandalicenl

Entonces, ¿qué va á pasar á aquí, digo, allí, 
el día que Rodrigo Suriano, ú otro cualquiera, 
diga el puñado de verdades que hay necesidad 
de decir para desahogar la conciencia pública, 
dándole una pequeña satisfacción á sus sufri­
mientos?...

POR

J. Rodríguez La Orden
(CARRASQUILLA
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Murmuraciones
I®’°° había que resolver más que 

importancia.
'’’'f del '^presidencia del Congreso á 

’’ Marqués de la Vega de Arraijo,

Hace ya días que tengo reservados unos 
apuntes muy curiosos acerca de las cualidades 
sobresalientes de todos los ungidos del Señor 
que han abominado de la obra É/eeíra de GaN 
dós, ñoñería insignificante tomada por banderas 
porque era, y es, el chispazo de un genio que 
puede llegar á más, y que llegará seguramente, 
por ese camino de abrojos para nosotros los que 
no somos genios, y de pesetas y de aplausos pa­
ra el que tiene la fortuna de serlo, como don 
Benito lo es.

Verán ustedes qué curiosos resultan.
Abominó de £¿ecíra el obispo de Pamplona.
Pues bien—aquí de mis apuntes—el obispo 

de Pamplona es....
<Un íraile zaino, grosero, de inferior intelis 

gencia y escasa cultura, fanático y esclavizado 
por el carlismo.!

Siguió después el obispo de Córdoba.
Bueno—y dale con mis apuntes—es el obispo 

de Córdoba....
«Aquel monomaniaco empeñado en extin» 

guir la gloria de Castelar; aquel que en Segovia

ilustre inutilidad pública que tiene convenida la 
política en asilo de parientes y deudos arruinados.

Era la segunda, la cuestión de la leche adul« 
terada.

Pues bien, las dos cuestiones graves han sido 
resueltas satisfactoriamente.
... La del Sr. Marqués é ilustre inutilidad pú­
blica, eligiéndolo de nuevo Presidente del Cons 
greso, para que tenga las preeminencias qué 
confiere el cargo.

Lo de la leche.... también se arregló, como 
se arreglan estas cosas: muriéndose unos por 
intoxicación, y salvándose otros por chiripa.

** *
Han comenzado á jurar y á prometer los se* 

ñores diputados, y, como sucede en todas las 
legislaturas, se ha formulado la consiguiente 
protesta por los republicanos.

De hacerla en nombre de la minoría se en­
cargó el Sr.D. Rodrigo Soriano, joven de empuje 
que llega con grandes bríos.

se Ikvó las alhajas de los templos, salió de 
muchos pueblos á pedradas por su rapacidad y 
SI no está encausado, débese á la cobardía de su 
sucesor el difunto Sr. Quesada. Ese obispo 
medio ciego de los ojos, ciego del todo su ce­
rebro, se ha hecho odioso en todas partes por 
su despotismo y por una avaricia tal, que ni 
viéjidola se concibe.!

Va detrás, casi pegadito, el obispo de Tuy. 
Y es el obispo de Tuy....
«Un sér díscoló y atrabiliario, déspota como 

Un Nerón, seco y duro, egoibta y extremada­
mente antipático. Fué el que se encaró con el 
gobierno increpándole para recabar la facultad 
de dar el tormento á las monjas de Vigo.!

Hagamos una pausa y echemos un cigarro de 
esa indencencia que nos vende la Tabacaleras- 
cuyos accionistas son todos de los que rinden 
culto á la santa religión católica del Billete del 
Banco por cuarenta y cinco céntimos veinte 
entripados.

¡FumemosI

! Habló también contra £/ec/ra el arzobispo 
' de Burgos, y en mis apuntes constan las señas 

peponales de ese santo varón, del modo si­
guiente:

«Frailóte con cara de patán y hechos de 
mozo de mulas, más ignorante que una esquina, 
y más torpe que un topo, excepto en lo tocante 
á sacar dinero y oprimir á los inferióles. Como 
fraile es fanático, y lo mismo que los tres ante­
riores, es carlista, filibustero, antidinástico y es 
clavo, lo que se llama esclavo, del Vaticano.!

■ Viene detrás, por registro de ganadería, el 
obispo de Astorga, que es....

i «Un pobre hombre tonto como una pila de 
paja, cobarde y miedoso, también esclavo de la 
frailería. El hombre sería capaz de todo por no 
disgustar á los señores.!

Y á seguida—y concluyo por hoy—aparece 
el obispo de Murcia, que es:

«Exingeniero fracasado, astrónomo pour rt­
f'^ oa teología y en toda ciencia eclesiásti­
ca, incapaz de decir correctamente una misa en 
la cual lo que más á gusto haría sería consumir, 
y, en fin, hasta cojo es el bueo señor. Le hicie 
ron obis()o los canovista para halagar su vani« 
dad, y contra los canovistas y los alfonsinos 
todos se revolvió en cuanto se vió con la mitra. 
Esto hizo el pobre, porque se lo mandaron á 
puntapiés los jesuítas y Nocedal: son sus amos y 
pueden usarlo como un fardo.!

Como podéis observar, la cuadrilla de ungi­
dos entrará en la gloria por derecho propio, pe­
ro.... ¡vaya una peste que habrá allíl...

En Cuenca se han presentado 
los ladrones en cuadrilla.... 
Así se están presentando, 
generalmente en provincias. 
¿Acaso esos jjbileos 
de gente desconocida, 
de pendones con pendones, 
rosarios y medallitas, 
son otra cosa que eso 
cuando salen en cuadrilla? 
Por uno bueno que vaya 
van dos rail de mala vida.... 
y además... ¡téngase en cuenta 
que va mucha policial....

Un periódico madrileño dice que, al ir á ju­
rar un diputado andaluz, puso sobre los Evange­
lios la mano izquierda, ocasionando grandes ri­
zas en la Cámara.

¡Ya hizo una de las suyas el Sr. Marqués de 
Pickmanl...

—La derecha es paralas riendas—diría su 
señoría.—Y la izquierda para el Evangelio.

Sevilla siempre se ha de distinguir en algo.
Y lo que es el Marqués no se viene hacia acá 

sin hacer alguna otra cosa de /ronio,
*

Dos novios se han suicidado, 
según dicen, por amor.... 
¡Líbrame, excelso Señor, 
de encontrame en ese estado!... 
Déjame aquí abandonado 
á mi negra y triste suerte, 
que lugar tiene la muerte 
de venirme á visitar....
¡Eso de irla á buscar 
me parece á raí muy fuerte!

Que no es amor el morir 
dejando el mundo cuitado, 
que aquí nos ha colocado 
para gozar y sufrir 
El que no logra vivir, 
jamás logrará gozar, 
que no puede comparar 
los vario del sentimiento.... 
¡que es alegre el sufrimicntOj 
porque sufrir es amark..

Le ha contado un cura áun su amigo:
«Un cura amigo nuestro nos ha contado que 

desde su confesonario estuvo viendo, por más 
de tres meses, cómo una joven dejaba con disi­
mulo un papelito rollado en el resquicio que des 
jaba la peana de cierto San Pedro Alcántara, de 
palo, sobre el basamento que lo sustentaba. Un 
pollancón, ya más que casadero, venía á recoger 
el papel y á dejar el suyo con gran cuidado..,. 
Nuestro cura leyó algunas cartas de aquéllas y 
tuvo la pachurra de dejarlas de nuevo en su 
sitio.—¡Pobres muchachos!—decía—parece que 
sus familias se oponen.

¿Cuál sitio hay más seguro para darse una ci-

ta dos enamorados que una iglesia? El que 
üega primero puede esperar tranquilo sin peli­
gro la venida del otro; una tos convenida lanza 
el aviso, y á salir para donde sea del caso.

De noche, sobre todo, este es un gran recur­
so. Todas las parroquias se abren al oscurecer 
para el rosario; están solitarias, sin luces apenas, 
frescas en verano, templadas en invierno, y casi 
todas abundan en rinconcitos,!

¿Rinconcitos?
¿Y para qué sirven los rinconcitos?
Señor cura: lacabe usted la novela como se 

debe, y no nos deje entrever las puertas de las 
caricias para sumirnos después en un río de con­
fusiones!..,

¿Con que en las iglesias hay rinconcitos?
¿Con que en los rinconcitos,.,, ¡tapa, tapai.,.

Los ayuntamientos de la provincia de Valla* 
dolid, cacicato deD. Germán Gamazo, hace más 
de veinte años que no rinden cuentas.

Para hacerle honor al cacique.
Quien tampoco las rinde de su fortuna.
Muy mal hecha, según dicen.

Carrasquilla.

LOS HIJOS
(LEYENDA POLACA)

Rodeados de sus santos más queridos, entre 
nubes de incienso y cercado de ángeles y sera* 
fines, ocupábase cierto día el Eterno en su des­
pacho ordinario.

Ante el inmenso tribunal de su eternal justi­
cia desfilaban los santos abogados de los mise» 
ros mortales, uno pidiendo agua para salvar la 
cosecha de sus devotos; calor otros para con- 
trarrastrar los horrores del frío que padecen sus 
adoradores; éste, remedio diverso contraíapess 
te; aquél, un rayo de clemencia para calmar los 
ímpetus bélicos de naciones hermanas que lu* 
chan.

Ya habían desfilado los santos más popula» 
resen la tierra, cuando hé aquí que de uno de 
los rincones de la celeste bóveda avanzó un 
bienaventurado conduciendo en un alma de sin­
gular blancura la súplica respetuosa de un cre­
yente.

Postrado á los pies del Altísimo, el santo di ó 
lectura del documento, oración ferviente del 
polaco Benemfiel:

«Ante elara santa. Señor, donde por tu ma­
no serviste á tus amados discípulos de tu cuerpo
y de tu sangre, suplicóte que atiendas mi ruego 
Pobre de toda mundaaal riqueza, rni vida es un 
suplicio; pero no rae quejo ni ambiciono nada, 
pues que así plugo á tu Majestad Divina. Pero 
ya, Señor, que rae faltan todos los bienes terre» 
nales, concédeme lo que á los ricos no niegas. 
Darae la dicha de ser padre, que yo educaré á 
mis hijos en tu Santo Amor, enseñándoles á te­
merte y amarte cual cumple á aquellos por q uie- 
nes en la tierra padeciste.!

No bien perdióse en el espacio el eco amo» 
roso de la voz del bienaventurado procurador 
del polaco, dispuso el Altísimo acceder á los 
ruegos del creyente, y llamando al arcángel Mi­
guel, hablóle de esta suerte:

—Marcha, querido arcángel, á Varsovia. Res 
corre en tu veloz caballo los barrios de la capi­
tal, y observa con tu mirada infalible si es equi­
tativo allí el reparto de los hijos, pues en esta 
ocasión, como en todas, quiero que brille mi 
divina justicia.

Era la una de la tarde de un delicioso día de 
primavera cuando el santo arcángel detenía su 
caballo á la entrada de la ciudad.

Al contrario de lo que habría hecho un po* 
deroso de la tierra, aquel magnate celestial enca­
minóse primero á las viviendas de los pobres- 
y su ánimo quedóse conturbado al observar el 
silencio y la soledad que en las calles reinaba.

Aquellos patios calles donde vivían centena­
res de familias, permanecían silenciosas. Ni el 
eco de una voz infantil, ni un sólo pequeñuelo 
que rompiese con sus carreras ó con sus trave­
suras la horrible monotonía de aquellos hogares 
sin pao y sin lumbre.

Tristemente impresionado paitió de allí el 
santo para los barrios aristocráticos, donde mo­
raban los favorecidos de la suerte. En cada uno 
de los nuœ.erosos jardines de aquellos palacios, 
alborotoban con sus juegos y carcajadas, quince
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ó veinte rapazuelos, en tanto devoraban con 
deleite los frutos y conservas extendidos sobre 
una rústica mesa, cubierta con blanquísimo man­
tel.

El santo no pudo contemplar con calma 
aquel grato espectáculo, porque el contraste era 
demasiado fuerte para que su bondadoso cora* 
zón lo sufriera tranquilo, y dando por terminada 
su misión, volvió al cielo.

A haberse detenido media hora más el ar* 
cángel, habría visto á la mayoría de aquellos 
rapaces abandonar los jardines y correr á ale­
grar con sus gritos de placer y juventud los antes 
silenciosos patios de sus pobres moradas.

Porque Polonia, en aquel tiempo, enmedio 
de sus leyes y costumbres, que distanciaban al 
señor del siervo, conservaba una patriarcal eos 
tu robre: la de que cada hijo de rico, reuniese 
en su hora de recreo á una docena de peque- 
ñuelos pobres.

Por esto los patios de los pobres estaban de­
siertos cuando el santo los visitó.

Ojeda anunciará mañana una interpelación á 
Almodóvar y Weyler sobre la cuestión de Gi­
braltar y estado de defensas y fortificaciones de 
las plazas fronterizas al campo inglés.

Almodóvar ha dicho á Ojeda que no creía 
prudente el debate después de las buenas inten­
ciones de Inglaterra, manifestadas en la Cámara 
de los Comunes.

El debate seiá interesantísimo.

En Tarragona hállanse en huelga los gre­
mios de albañiles, carpinteros, canteros y aca­
rreadores de materiales en construcción.

Las autoridades intervinieron para buscar 
solución.

Barcelona.—En el cuartel de la benemérita, 
un guardia joven que ingresó recientemente en 
el cuerpo, disparó contra su novia un balazo en 
el corazón y suicidóse de un balazo en la ca­
beza.

Desconócense los móviles.

nos ocupamos y, por tanto, d.í la primera indus- j licidad en cosas imposibles, y nuestra desgracia 
tria metalúrgica que existe en España, conviene en cosas inevitables.
hacer presente los jornales que ahí cobran los Las almas nobles gozan haciendo sacrificios 
obreros empleados en la fabricación. I Sucede con las penas morales lo que conln.

Trabajan dichos obreros que, como antes , • • . a 1
hemos dicho, son 6.500, diez horas diarias, padecimientos físicos. Cuando duelen mucho 
percibiendo 6.000,000 pesetas al año, que, divi- j los dientes, hállase un placer en morderse hasta 
didas corresponden 923 per individuo; es decir, cortarse la encía, excitando el dolor hasta el 
an promedio de tres pesetas diarias. I grado.

En Sevilla han trabajado los obreros en hie | quiera estar bien en este mundo nro
rro y metales nueve horas, y el promedio de su I
jornal era de tres pesetas y media por individuo, cure no dejarse enganar nunca, pero finja que se 

Ya ven, pues, cómo no tienen que envidiar deja engañar siempre.
nada á los obreros de otras regiones, y mucho I Cada hombre tiene tres caracteres: el quç 
menos á los de Bilbao, que ocupa el primer pues* I gj muestra y el que cree tener.
10 en la industria metalúrgica española. | juventud no consiste en la edad.

Enseñad á los niños á obedecer y después 
á razonar.

La avaricia es como las cisternas. Encierra 
el agua para que la beban los demás.

Chismografía laurina

El dictamen del arcángel fué leído ante el 
celeste trono, y á partir de aquel día, porque así 
plugo á la voluntad divina, no hay madre polaca 
pobre que deje de regalar al marido, por lo me­
nos, un chico cada año.

—Y pensar—exclaman los infelices-—que ésto 
se hubiese evitado con que el arcángel se hubie­
se detenido siquiera media hora en Varsovia.

Por la traducción, 
G. F.

Silvela celebró conferencia con Sagasta.
Ocúpanse especialmente de la discusión de 

actas graves.
Silvela hállase dispuesto á facilitar la discu­

sión de actas, y preferirá sesiones de seis ho* 
ras-

Nada acordóse en definitiva.

Anúnciase que el mes actual se verificará en 
1 Nápoles una conferencia de los almirantes in-* 

gleses de la escuadra del Mediterráneo con los 
almirantes italianos.

Dicen de Chicago que durante la tormenta 
un rayo mató á once hombres que paseaban á 
orillas del lago Michigán.

De ac’üaüdad Los depositarios de contribuciones de Bar* 
celona dirigieron telegramas á Sagasta proles* 
lando contra la exposición, solicitando que se 
suspenda el arriendo de contribuciones.

La Sra. Pardo Bazán ha pedido al Capitán 
General de la Coruña que atienda lo exposición 
que le dirigen 80 mujeres y otros detenidos por 
los sucesos de 13 de Junio.

Se ha negado dicha autoridad hasta terminar 
los sumarios.

Dicen de la Coruña que el juez que instruye 
el proceso por casamiento de dos mujeres, acors 
dó el procesamiento de ambas por escándalo 
público, y además respecto á Elisa por nombre 
supuesto.

Hay tempestades espantosas en Normandía 
(Francia.)

Un castillo ha sido destruido por las chispas 
eléctricas.

Los huracanes devastaron parte de los te* 
nitorios de Bellorty Neiyot.

Descargas eléctricas formidables con des­
trozos.

Inundadas las casas y perdidas las cose-’ 
chas.

nnç T’nPZTPnç m I Uo joven prudente será un viejo insufrible.
(.q I La mentira es sólo perjudicial para el que la

Lís termómetros marcan o en los entusias I cuando no le creen.
mos taurómacos.—No hay toreros—dicen las I _ , j « 1 ., j-iiiut. irtuiuuia 7 i,ve rsi'ihiínna El mundo no perdona al que es dichoso vempresas.—Nos aburrimos—dicen los públicos. I «y
La primera temporada de abono en Madrid ha I se pasa sin él.
sido un desastre; á los dioses mayores se les han I La fidelidad es una virtud que con facilidad 
ido los astados viviiosy coieando al corral, y, sin I jjq observa uno, pero que difícilmente se perdo, 
embargo, siguen pidiendo jarofoes con chorre- I á los demás.
ras y toritos de cartón piedra. ,* . • 1 j

Para hacer cartel, para hacer boca, tienen La ausencia es la muerte sm el descanso.
bastante con las gritas recibidas. La exageración de un sentimiento puede ser

Los aficionados, en vista de que se aburren I su negación.
en la plaza, han decidido trasladarse al teatro I gj medio de inspirar constancia es 
circo Eslava, donde se dan corridas á diario. i .uncu lid va, I experimentarla uno mismo.¡Vaya unas corridas, y... vaya unos diestros!... I .
Moris y Theodor.... ¡Casi nadiel Sólo se triunfa de las pasiones que no se

Ya lo saben las empresas que buscan buenos I tienen ó que no se experimentan.
toreros capaces de resucitar la perdida afición. I Dumas.
En Eslava hallarán áo? /enámenos (y conste que I opiniones son como los clavos; cuantos
nioííuno de ellos tiene parentesco con Bomotia I , , ., . . , ,

llamados á eclipsar á rodas las lumbreras '"•« wabeo más ¡.rotundas quedan.
coletudas del presente siglo. Los malos libros son los que causan sensa,

El entusiasmo del público comienza desde I ción: sucede con ellos como con las comidas que 
el momento en que Moris y Theodor hacen el I gg (jigiergQ, ¡jg ¡as comidas que se digieren, 
'’“"°' .„ovúniola¡cadtrai nadie se acuerda al día siguiente.

como un coiumpio i Cuando una corriente nos arrebata, vale más
de movimienio, | seguirla que ir contra ella, aun cuando conduzca

que dicen en la zarzuela. Después.... después ¡el I al abismo.

En Barcelona ha sido detenida María Roig, 
que ha dejado ciega á una hija de siete años.

Atábala á una silla y le aplicaba ácidos.
También intentó estrangular á su marido, el 

cual se halla en el hospital agónico.

Parte de la escuadra francesa del Medite­
rráneo, con el acorazado Bauvei, continuaron 
las maniobras simulando un ataque al puerto de

En Barcelona se reunieron los republicanos 
de la fusión para tomar acuerdos, relacionados, 
según se dice, con la cuestión religiosa.

Argel.
Las baterías del puerto contestaron 

ñones de la escuadra
La escuadra del Norte marchó á 

para volver seguida hacia el Este.
La escuadra del Mediterráneo

á los ca*

Gibraltar

intentará
cerrar el paso á la escuadra díl Norte, simu.* 
lándose oposición al paso de la escuadra extran­
jera procedente de Gibraltar.

El dictamen sobre el acta de Cabra ha sido 
aprobado por 84 votos contra iT.

Mañana se reunirán en el Senado los exmi* 
nistros silvelistas para distribuirse los turnos del 
Mensaje.

En Bruselas asegúrase que el Gobierno belga 
empezó las negociaciones con Fraucia para 
reunir una conferencia internacional sobre azús 
cares.

Blasco Ibáñez reproducirá en el Congreso el 
debate sobre el clericalismo.

Ojeda se ocupará de un periódico antipatrio­
ta que se publicaba en La Línea, pagándolo los 
ingleses, según dicho diputado.

A última hora verificóse en el Congreso la 
reunión de las minorías republicanas para re­
partirse los turnos de los debates.

Dícese que la embajada marroquí discutirá 
con ei Gobierno deBerlin, comolo ha hecho con 
el Gobierno de Inglaterra, la apertura de los 
puertos de Marruecos al comercio extranjero.

Mañana regresará á Madrid Azcárraga.
Se le nombrará presidente del Supremo de 

Guerra.

Telefonean de Londres á Le Pairie de París 
que el aspecto déla cuestión de Marruecos lleva 
camino de solución amistosa.

Inglaterra conténtase con que el Sultán firme 
un convenio comercial, comunicándose al go­
bierno alemán.

Acaso Inglaterra firme cenvenio secreto con 
Marruecos.

En la elección de presidente intervienen itj 
diputados, resultando 163 votos á favor de Ves 
ga Armijo, 12 en blanco y dos nulos.

Se han abstenido todas las minorías.
La elección de vicepre.'identes y secretarios, 

dan los resultados conocidos.
Armijo ocupa la presidencia.
Juran los diputados.
Armijo pronunció el discurso de gracias.
Habló de las cuestiones difíciles que se so* 

meterán á las Cortes.
Manifestóse defensor de la libertad y de la 

monarquía.
Soriano protesta de la fórmula del juramento.
Llama á las instituciones odiosas.
Interrumpe Armijo para que se retire esas 

frases.
La Cámara apláude á Armijo.
Ocúpase Soriano del clericalismo.
Protestas y escándalo.
Barrio y Mier protesta del juramento y dice 

que se ocupará oportunamente del clericalismo.

La industria metalúrgica

Urzaiz leerá mañana en el Congreso los pro­
yectos solicitando la autorización pata suspens 
der la acuñación de plata en monedas de á duro 
para desmonetizar gran cantidad de la que cir* 
culata, emitir obligaciones del Tesoro con ven­
cimientos de tres, seis, nueve y doce meses, 
pagar al Banco y conversión de las deudas en 4 
por roo interior.

LA CUESTION OBRERA
El acontecimiento industrial de estos días 

es la fusión de las sociedades Aiias JíJrnas, 
Vizcaya í7¿>eria, hecho de gran trascendencia é 
indiscutible importancia para el desenvolviraien 
to industrial de Bilbao y toda la región vizcaina.

Altos Hornos aporta 29 millones de pesetas; 
la Vizcaya 23, y la Iberia 2 y medio. Total, 
5 5.500,000 pesetas.

La nueva sociedad será una de las más im­
portantes de España.

Reunirá seis hornos altos, que producen 
anualmente 250,000 toneladas de metal; cuatro 
hornós de acero Siemens, de 50,000 toneladas 
de producción; 17 trenes de laminación de rails, 
vigas, planchas, etc., que rinden 160,000 tonela- 
dos; seis trenes para fabricación de lingotes, que 
elaboran 250,000 cajas; dos fundidores de hie­
rro para una capacidad de 20,000 toneladas, y 
un taller de maquinaria para 4,000.

El movimiento anual de las tres fábricas 
elévase á 50,000 toneladas, y en ellas trabajan 
65,00 obreros.

Kl hecho que pone de relieve la prosperidad 
de esa industria, es el que los accionistas de 
Aiíos /Lomos se repartieron el año último un di­
videndo de X 8.000.000 de pesetas.

Y ya que de la fusión de esas sociedades

disloque! I
Los pitones de cartón que esgrime el perro— I 

digo el toro amaestrado—les rozan constante- I 
mente los alamares de sus chaquetillas, produ- I 
ciendo entre los espectadores la sensación del I 
/reii^ro, pero los lidiadores esquivan las recias I 
acometidas con arte, con serenidad, con sangre 
de horchata fría admirables. Se les aplaude con 
entusiasmo delirante, frenético. Aquello es un 
prodigio. Recuerda las épocas prestigiosas de la 
tauromaquia.

—¡Ya hay torerosl—grita el público con 
entusiasmo, al ver los lances de culaairillo y de 
revés al aire que ejecuta Theodor. ¿Y los pases 
de Moris? Lo pasa todo; allí no existe engaño; 
es la verdad pura, patentizada caée la arena del 
circo.

—¡Ya hay torerosl—repetimos nosotros. 
Los populares clonws del teatro circo Eslava 
han/uesío d ochavo—que se dice en el argoi tau­
rino—á Fuentes y demás fuentes de poca ó mu­
cha agua que por ahí andan presumiendo, con 
coleta Btrás y brillantes en la pechera. j

De aquí en adelante el cartel de las grandes 
ferias, de las ferias de renombre, sera el si­
guiente:

Primera corrida.—Toros Mastines. Espadas 
los célebres diestros ilíoris y Lheodor.

Segunda.—Toros Pachones. Espadas, los
I mismos.

Tercera.—Toros de Terranova. Por las mis» 
mas cuadrillas. En esta corrida el espada ALoris 
estoqueará sobre un pié, como las grullas.

Cuarta.—Toros de Agua. Espadas, los mis* 
mos délas tardes anteriores.

/Loia.—Habrá trenes especiales desde todas 
las provincias limítrofes.

Oira.—Queda abolida la suerte de varas por 
inhumana é inculta, y se establecen las del tram* 
polín y la caída de costado.

Y á buen seguro tenemos que el público no 
se aburrirá como hoy le acontece. ¡Qué se va á 
aburriri

Se traen los diestros ALaris y Theodor un re­
pertorio de lances que ya lo quisieran los que se 
dejan pedir 6,000 pesetas y toritos de tres años 
y cuatro yerbas.

Después de ver las corridas que todas las 
noches se celebran en Eslava, hay que exclamar:

—\Eureha! Se salvó la Patria, digo, se salvó 
el toreo.

Porque hay quien iiene alalias 
y cora/e pa maiar....

el tiempo. De otra cosa no hemos hablado. Pe­
ro.... ¿matan toros los contratados en el abono 
de Madrid? Respondan por nosotros los abo­
nados.

¡Ya se contentarían éstos con un Moris ó un 
Theodjr paralas grandes fiestas, para los acon­
tecimientos de primer otdeni

X.

Album de un lector
A. JíCarr.
Solo los pequeños amigos linden grandes 

servicios.
La honradez no es más que el cuidado de 

no cometer ningún hecho criminal de que se os 
puedan dar pruebas,

Estamos acostumbrados á poner nuestra fe"

No todos los corazones se compran, pero 
todos se dan.

La sumisión no es la servidumbre.
Soñar es la suprema felicidad de los hombres 

de acción.
Vale más tener el corazón muerto que nado.
Persona de talento es la que escucha cuando 

le hablan, y habla después de haber escuchado,
El egoísmo es una virtud cuando se emplea 

en realzar á los que adoramos.
El amor propio es una víbora dormida. Es 

imprudente pisarla, á menos no se le aplaste.
Quien respeta, ama. Quien ama obedece,
Desgraciados los príncipes para quien la pa­

labra adhesión equivale á servilismo.
Nada irrita más á un corazón leal que se le 

crea capaz de hacer traición.
El iufurtunio sólo vuelve malos á los hom* 

bres débiles.
Los que no sepan hollar las preocupaciones, 

□UQca serán libres.
El corazón se juzga con el corazón.
Se sujeta más el hombre por los favores quí 

hace que por los que recibe. En el corazón hay 
más orgullo que reconocimiento.

El entusiasmo es la ambición que espera.
Los que leen, saben mucho pero, á veces, 

los que observan saben más-
El amor propio de los fatuos disculpa el de 

las personas de talento, pero no lo justifica.
Hay momentos en que en los corazones más 

desecados brota un generoso sentimiento que 
pronto sofocan el cálculo y el orgullo, si otro 
corazón no se apodera de aquél cuando nace. |

I Alégrate de ser pobre cuando tu reino lo es 
también.

Todas las mañanas hay que echar al fucj® 
el gorro de dormir.

La adulación es instintiva entre las gentes e 
condición abyecta.

Decir la verdad es una cosa buena, tanto puf 
el placer que se experimenta al esplayar el cora

I zón, como por la poca frecuencia con que ocU

I La verdad hiere á quien alcanza, y d
I al que la dice.
I Si hay alguna cosa peor que mendigar por
I mismo, es mendigar por medio de otros.
I Los placeres á los cuales no se está aco^i^
I tumbrado, estorban más que las penas que
I habituales.
I Se adula con el recuerdo de una aogu
I dáI pasada, lo mismo que con la esperanza
I fortuna venidera.
I Todo hombre que quiere preguntar t”®”’ .
I be empezar por hacerse á sí mismo las pr 8
I ó selí’I Cuando se desconfía de los hombres ■
I cree incapaces, no se les emplea. ।
I Las personas de corazón viven t*®*®
I pasado como en el presente.
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